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S U M A R I O 

T E X T O . — C r ó n i c a , p o r B lanca Va lmon t .—Carne t de l a ' m o d a , 
p o r C l e m c n t i n a . — E x p l i c a c i ó n de los grabados.—Labores.— 
Bl Trousseau'de la pr inecea Marga r i t a de P rus i a ' 
rencias del Doctor : arte de v i v i r mucho t iempo, 
el "Dr. Alegre.— Cuentos morales: l o que "dice 
una aguja, por M . P — A la luz de la l á m p a r a , po r 
El Abale.—El regalo de este n ú m e r o . — P r e g u n ­
tas y respuestas, por La Secretaria-—Pasatiem-J , 
po . - - S o l u c i o n e s . — C o r r e s p o n d e n c i a . — A n u n - , 
cios. 

G R A B A D O S D E L N U M E R O — T o i l e t t e s de P r i m e ­
ra C o m u n i ó n (cuatro modelos.)—Babero b o r d a ­
do .—Reta l l e del b a b e r o . — E n t r e d ó s a l c roche l . 
—Chapona de franela.—Detalle de la chapona.— 
Peinado Duquesa (tres g rabados ) .— Traje de 
P r i m e r a C o m u n i ó n . — Traje para pasco.—Traje 
para n i ñ o de 6 á 8 a ñ o s . — L i m o s n e r a . — C u e r p o 
m a t i n é c . — T o i l e t t e s de P r imave ra (dos modelos). 
—Traje para n i ñ a de 9 á 11 a ñ o s . — L i m o s n e r a . — 
Traje para recibir .—Traje de P r i m e r a C o m u n i ó n . 

H O J A S U P L E M E N T O . — Trajes que fo rman parte 
del Iroitsseau de la pr incesa Marga r i t a de P r u s i a . 
(cuatro modelos.)—Plancha de dibujos: ¡Merce­
des y Teodora para p a ñ u e l o s . — B - F y M - H para 
t o a l l a s . — A u r o r a para a lmohadas .—Novela: p l i e ­
go 38 de R E T R A T O S D E M U J E R E S (El primer 

millón.) 
R E G A L O — H o j a con tres patrones de t a m a ñ o na­

tura l , de modelos que aparecen en este mi smo 
n ú m e r o , y Hoja de dibujos para bordar con los 
siguientes mot ivos : E-S para camisas.—I-G para 
s á b a n a " ! — A - P para p a ñ u e l o s . — Segunda y Sa­
turnina para í d e m . — F i l o m e n a para s á b a n a s . — 
C y D para s á b a n a s . — T - P para toallas —Justa y 
T y Z para camisas. 

para conseguir tantos triunfos? preguntarán las sas que tanto llamó la atención en el C a m p o de 
lectoras que nc puedan verla en M a d r i d . Marte durante la Exposición universal de 1889, 

S i n duda el espectáculo de las fuentes l u m i n o - inspiró á la joven norte-americana la idea que 

CRONICA 
¡ O I E F u l l e r ha ido á M a d r i d 
después de haber entusiasmado 
á los parisienses. N a d a he ha-

' blado hasta ahora de las h a b i l i ­
dades fantasmagóricas con que 
esta joven norte-americana vá 

haciendo su fortuna por esos mundos 
de los desocupados, ávidos siempre de 
nuevas impresiones, porque juzgué que 
pasaría como u n meteoro; pero me 
equivoqué de medio á medio. E l éxi­
to la sigue á todas partes, el entusias­
mo que despierta en los espectadores 
raya en de l i r io ; y la industria y el co­
mercio que tedo lo aprovechan, no sólo 
han inventado las faldas Loie Fuller, 
ya conocidas de las lectoras, sino que 
han dado el nombre de la artista á m u l ­
t i t u d de objetos, de tal manera, que no 
hay un solo escaparate que no nos la 
recuerde. ¡Con decir que hasta los co­
cineros han aplicado á u n nuevo plato 
y los reposteros á un nuevo pastel el 
nombre talismán de la heroína de l mo­
mento, está dicho todo! 

N i las desdichas del malhadado asun­
to del Panamá, ni la comedia del po­
bre G u y de Moutpassant. n i la nueva 
novela de Zola han podido eclipsar el 
prestigio que debe L o i e F u l l e r a l espec­
táculo de su invención con que ha l o ­
grado fascinar á los parisienses. 

A s i como en los tiempos del pr imer 
Napolón, los soldados l levaban en l a 
mochi la el bastón de mariscal ; en los 
actuales una idea ingeniosa, una extra­
vagancia, u n procedimiento sorprenden­
te, pueden convertirse en una gran for­
tuna. 

¿Pero qué es lo que hace L o i e F u l l e r N Ú M . i . — T O I L E T T E S D E P R I M E R A C O M U N I Ó N 
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con su persona, unos cuantos metros de transparen­
te v vaporosa gasa plegada en acordeóny el aux i l io 
de la l u z eléctrica, sirve de base á s u notoriedad y 
á sus pingües ganancias. 

L a s lectoras que en aquel t iempo me favorecían 
leyendo mis C r ó n i c a s , recordarán que descri­
bí los mágicos efectos que producían los juegos 
de agua de las fuentes de la Esposición, formando 
bellísimos dibujos de múltiples y preciosos colo­
res con el a u x i l i o de la l u z eléctrica. Pues b ien; 
L o i e F u l l e r aparece en el escenario con u n ampl io 
traje de gasa, y su presencia que es simpática, 
previene desde luego en su favor. C o n una destre­
za y una elegancia dignas de admiración, y s i n 
más elementos que la a m p l i a falda, mientras la 
orquesta ejecuta sentidas melodías, se transforma 
á los ojos del público en mariposa, en flor, en arco 
i r i s , en aurora boreal . . . ¡qué sé yo! L a l u z al pro­
yectarse sobre los pliegues, y las combinaciones que 

"hace la artista con aquellos quince ó veinte metros 
de gasa, varía sus colores, y contr ibuye á l a i l u -

-sión que producen aquellas súbitas, graciosas y 
sorprendentes transformaciones. 

¡Cuánto ingenio y qué perseverante 
"trabajo representa la labor con que fas­
c ina á los espectadores la joven norte 
americana! Pocas son las personas 
de todas las clases sociales q u e 
no han acudido á presenciar este 
espectáculo, en e l fondo tan inú­
t i l y en la forma tan 
opuesto, por l o qué 
tiene de ideal y fan­
tástico, á lo práctico 
y posit ivo de los t iem­
pos actuales. 

Pero con esas cuan­
tas transformaciones 
que ha ideado y eje­
cuta con tanta perfección, vá 
L o i e F u l l e r recorriendo en mar­
cha t r iunfa l las capitales de E u ­
ropa; en todas partes despier­
ta c u r i o s i d a d , admiración, entusias­
m o , y a l cabo de unos cuantos años 
observará con gusto que también ella 
se ha transformado, convirtiéndose 
m i l l o n a d a . 

Préstase á melancólicas consideraciones el 
caso de esta hábil metamorfoseadora, cuyo 
mérito por l a grata impresión que produce 
es apreciable ciertamente, pero de una i n u ­
t i l i d a d , que debe despertar penosa sensación en esa 
m u l t i t u d de mujeres que consumen sus fuerzas, sus 
ilusiones y sus esperanzas, en las diversas labores que 
ofrecen a l bello sexo los medios de ganarse l a v i d a . 

A u n q u e sea penoso, conviene, meditar «n estos 
pequeños problemas. L a s mismas'obreras 
horas y horas moviendo la m á q u i ­
na de coser, cortando trajes, bor­
dando ó cosiendo para ganar sumas 
insignificantes que apenas bastan 
á c u b r i r sus atenciones, sacrifican 
lo necesario para ofrecer á su can­
sada imaginación unos instantes [de 
recreo con espectáculos que otras 
mujeres han ideado y realizan, en­
contrando en ellos el fecundo filón 
de su r iqueza. 

L a dama que escatima á la que 
confecciona el elegante sombrero 
que ha de l u c i r , á la modista que 
interpreta el traje con que ha de 
engalanarse, á l a bordadora que 
pierde la vista a l ejecutar los p r i ­
mores que ha de ostentar, no v a ­
c i la en pagar á precios exhorbitan-
t»s, el placer de asistir á esas fiestas 
en que una mujer hábil exhibe su 
destreza, su fuerza y su ingenio. 

M e explia>,que por o ir á una can­
tante, á una pianista;que por adqui­
r i r e l cuadro de una pintora ó e l 
l ibro de una novelista se hagan a l ­
gunos sacrificios; pero que esas h a ­
bilidades, m u y l indas, m u y sorpren­
dentes, aunque más propias para 
fascinará simples aldeanas que para 
interesar y fanatizará personas c u l ­
tas, logren fortunas rápidas y á ve­
ces fortunas importantes, solo pue­
do expl icarmelocons irando que una 
buena part« de nuestra generación 
sufre u n a enfermedad m o r a l pro-
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ducida por el hastío, á la que busca remedio en 
todo l o extraordinario, en todo lo excéntrico, en 
todo lo que la hace o lv idar s iquiera sea por breve 
t iempo que la ociosidad aburre y el continuo pla­
cer debi l i ta y destruye. 

Perdónenme esta triste digresión mis amables 
lectoras, y prosigamos contemplando l a superficie 
del cuadro risueño y bri l lante, haciendo caso o m i ­
so de mis meditaciones melancólicas. 

L a música y las flores t ienen también en estos 
momentos el p r i v i l e g i o de interesar y encantar á 
los parisienses. 

Durante la Cuaresma se celebraron muchos con­
ciertos; r indiendo culto á la novedad se interpre­
taron muchas obras admirables de los grandes 
compositores ingleser, alemanes, franceses é ita­
lianos; y el efecto producido por estos recuerdos 
ha sido tan agradable, que terminado el período 
del recogimiento, puede decirse que en la actuali­
dad no se celebra fiesta a lguna, en la que no figu­
ra en p r i m e r término e l d i v i n o arte. 

¡Tanto mejor! L a música ofrece una de las 
más puras, más nobles y más gratas emeciones. 

L o s que la comprenden y la aman, no tie­
nen más remedio que ser buenos; y como 
ha dicho recientemente uno de los más 
célebres escritores modernos, J u l i o L e -
maitre, «á medida que se avanza en la 
v ida, se adquiere el convencimiento de 
que en el m u n d o no hay nada mejor que 

la bondad.» 

¡Pues y las flores! C a d a día 
aumenta la afición á l a flori­
cul tura en París. L o mismo 
en los palacios que en las mo­

destas casas de los 
obreros, las flores 
constituyen el ador­
no y el encanto: en 
l o s p r i m e r o s c o n 
verdadero lujo , en 
las segundas con h u ­
m i l d a d ; pero de to­
dos modos es en ex­
tremo satisfactorio 
que pobres y ricos 

r i n d a n ese homenaje á las m a r a v i ­
llosas joyas con que el Creador en­
galana su O b r a . 

E n los comedores, en los salo­
nes, en los gabinetes de los hote-

. en el reducido cuarto donde la obrera tra­
baja; en todas partes aparecen ramos de flo­
res, plantas magníficas ó pura y s implemente 

tiestos de rosas, búcaros con jacintos, ó sencillos r a m i -
tos de violetas. Las flores han llegado á ser artículo de 
primera necesidad y por tanto, además de los atractivos 
que proporcionan á Jos que las adquieren, r inden pingües 

ganancias á los que las c u l t i v a n . 

L a M o d a las ha convertido t a m ­
bién en símbolos heráldicos. N o 
hay señora elegante que no haya 
elegido una flor como antes elegía 
una d iv isa . Y la flor predilecta apa­
rece en el boudoir, en el salón, 
d o m i n a en el comedor y sirve de 
dist int ivo á la dama que la ha ele­
g ido . 

E n el Bois d e B o u l o g n e , más que 
por el escudo que ostentan los lujo­
sos carruajes, saben los iniciados de 
q u i e n es el lando ó la v ic tor ia que 
cruzan rápidos las verdes alamedas. 
E l cochero y el lacayo l u c e n en e l 
ojal de la l ibrea la flor simbólica 
de su ama. 

E n los hoteles y palacios, los laca­
yos q i e anuncian, los criados que 
s irven á la mesa , las doncellas 
que en las recepciones prestan ser­
vicios á las damas; aquellos en el 
ojal y estas en el pecho, ostentan la 
orquídea ó e l hel iotropo, e l c lavel 
ó el jacinto, el tulipán ó la rosa, el 
pens miento ó la margarita, que es 
la fl. r predilecta de la señora de 
cuya servidumbre forman parte. 

¿No es verdad que esto alegra, y 
hasta hace concebir algunas espe­
ranzas para el porvenir de esta so­
ciedad fr ivola, despreocupada y en­
fermiza, encuyoseno nos agitamos? 

N o terminaré m i crónica, s i n 
anunciar á las lectoras un certa-
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m e n o r i g i n a l que ha 
de verificarse en C h i ­
cago durante la ya 
próxima Exposición 
U n i v e r s a l . E l propie­
tario de u n periódico 
de N u e v a - Y o r k , ha 
mandado elaborar á 
uno de los más hábi­
les zapateros de la 
ciudad u n precioso 
zapato de raso, de sie­
te pulgadas y media 
de l o n g i t u d , ó s e a 
unos diez y nueve 
centímetros noventa 
y seis milímetros. T o ­
das las bellas que acu­
dan á Chicago á con­
templar las maravi­
llas de la Exposión y 
deseen tomar parte en 

el concurso, deberán probarse el l i n d o zapato que los norte-america­
nos consideran como el t ipo de la más mínima expresión del calzado fe­
m e n i l ; y las que puedan ut i l i zar lo serán 
consideradas como poseedoras de los pies 
más d iminutos del m u n d o , y obtendrán 
u n premio y u n d ip loma ó certificado que 
atestigüe en todo tiempo lo microscópico y 
pr iv i legiado de su base fundamental. 

V e i n t e centímetros de longi tud, podrá 
en ciertos países parecer el límite de la pe­
quenez del pié, y por lo tanto de la belle­
za. Pero en la América donde campea la 
raza lat ina , en F r a n c i a , y sobre todo en 
España, hay muchas mujeres que calzan 
menos puntos de los que representa el za-
patito del certamen. 

De modo que si a lguna de mis lectoras 
se anima á visitar la Exposición, puede te­
ner por cierto que conseguirá el premio. 

E l periódico que ha propuesto el c o n ­
curso, puede m u y bien encontrar en E s ­
paña con más facil idad de lo que supone, 
la horma de su zapato. 

B L A N C A V A L M O N T . 

CARNET DE LA MODA 
Loie Fuller. 

§N su interesante Crón ica , explica Blanca 
Valmont á las lectoras quién es la artista, 
cuyo nombre encabeza estas lineas. Por mi 

parte sólo añadiré , que el nombre de la baila­
rina que actualmente se halla en Madrid , se 
aplica con profusión á las joyas, sombreros, 
sombrillas, abanicos y prendas de vestir dealta 
novedad. Loie Ful ler hace, en efecto, las 
delicias de los madri leños bailando la dan­
za serpentina, vestida con un original ís imo 
traje, que consiste en varias faldas de gasa 
de seda blanca, plegadas en menudo acordeón 

N Ú M . 8 . — P E I N A D O D U Q U E S A (Detalle 

de un vuelo extraordinario. 
A l bailar, forman estas fal­
das ingeniosas combinacio­
nes, simulando tan pronto 
una rosa ó una camelia, co­
mo una aurora ó un arco 
iris. A l cambiar la figura, el 
traje varía de color, magia 
que se consigue por medio 

• de proyecciones luminosas; 
pero no insisto, porque la 
Crónica de mi querida com­
pañera se extiende en por­
menores, y á mí sólo me in­
cumbe referir que la fanta­
sía en los estados de la M o ­
da, se llama en estos mo­
mentos Loie Fuller. 

Traje para paseo 

E l modelo á que aludo, 
es tan inédito como elegan­
te y está confeccionado con 
lanilla fondo l i la cruzado 
de rayitas diagonales, de se­
da violeta, alternando con 
casi imperceptibles líneas 
de seda plata. Doble falda 
de hechura campana, guar­
necida en el bajo con dos 
estrechos bieses de terciope­
lo pensamiento, separados 
por un galón de plata l a -

N Ú M . 6.— D E T A L L E D E L A C H A P O N A . 

brada; guarnic ión que se repite sobre el borde inferior de la segunda falda. E l 
cuerpo, corto y sin costuras, se une á la falda bajo un c in turón drapeado da tercio­

pelo violeta, cerrado delante con un caprichoso 
lazo. La parte superior se escota en forma pun­
tiaguda sobre una camiseta abullonada de mu­
selina de seda plata que tiene por viso seda vio­
leta. Mangas abullonadas con puños de terciope­
lo. Los bullones se separan entre sí por medio de 
brazaletes de terciopelo. Hombreras maripo­
sa de terciopelo, galoneadas de plata. Como 
complemento de este traje, citaré un sombrerito 
de mosaico de paja de tonos l i la, plata y violeta, 
sencillamente adornado con dos escarolados de 
encaje de plata y un alto esprit de pluma color 
l i la , sugeto por un nudo d» terciopelo violeta. 

Cinturón Dálmata. 

E l modelo de c in turón que voy á tener el 
gusto de describir á mis lectoras, es muy re­
comendable, tanto por lo bonito de sus efectos 
como por ser muy fácil de ejecutar. Sobra el 
centro de una cinta de raso negro, más ó menos 
ancha y de unos tres metros de largo, se van 
colocando y fijando arabescos metálicos, de mo­
do que formen un dibujo de estilo Bizantino, 
labor que no debe ocupar más que la parte 
de cinta correspondiente á la espalda. Los ex­
tremos se anudan sobre el centro del delan­
tero, formando un lazo molino de viento. Para 
teatro ó soirée, este c in turón puede hacerse de 
cinta de raso violeta, rosa ó azulina, reempla­
zando los arabescos metálicos con aplicaciones 
de pasamanería de oro ó plata, ó bien con bor­
dados de perlas. 

Sombrillas. 

Las sombrillas que aparecen en los escapara­
tes en calidad de novedades, son de seda torna­
solada, y están adornadas con anchos volantes 
de encaje blanco ó crudo, dispuestos sobre los 
contornos. Los puños , rectos, de madera de 
rosa, cerezo, ébano ó palosanto, están ar t ís t i -
camenteesculpidos, y lucen bonitos relieves de 
oro ó plata. 

N U M . 7 . — P E I N A D O D U Q U E S A . 

Velillos 
Los de tul liso y tul 

griego negro ó blanco, si-
g u e n s i e n d o lo s m á s 
usuales, lo mal no im­
pide que también gocen 
de predilección los veli­
llos de gasa de seda l i la , 
maiz, grana, azul, etc, l i ­
sos ó chispeados de oro. 

Pañuelos fantasía. 
E n su clase son con­

siderados como de a l t í ­
sima novedad para calle, 
mañana , viaje y excur­
sión, los pañuelos de fu-
lard tornasolado con an­
chos jaretones. L a cifra 
ó nombre , de t amaño 
muy pequeño , se borda 
sobre la esquina del ja­
retón con seda plata. 
T a m b i é n c o n s t i t u y e n 
novedad, los pañuelos de 
batista blanca con cene­
fas tejidas de seda arco 
iris. 

C L E M C N T I N A . 

A toda carta que exija con­
testación, deberá acompa­
ñarse un sello de ¡5 céntimos 
de peseta. 

N Ú M . 9 . — P E I N A D O D U Q U E S A (Detalle 2.") 
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- T R A J E D E P R I M E R A C O M U N I Ó N . 

E X P L I C A C I O N D E L O S G R A B A D O S 
N ú m . i . — T o i l e t t e s de Primera Comunión.—(i) T R A ­

J E P A R A N I Ñ O . — P a n t a l ó n largo de cheviotte negra. A m e ­
r i cana del m i s m o tejido, con espalda de u n a sola pieza 
y puntas . redondeadas . Chaleco blanco de p a ñ o ó pique. 
C a m i s a de bastista con pechera plegada. Corba ta de l i ­
n ó n b lanco. L a z o de c in ta de raso blanco p rend ido sobre 
la manga izquie rda . Guantes blancos. Bot inas de c h a r o l . 
Prec io del p a t r ó n del traje: 4 pesetas —(2) Traje para 
señorita . — De 
l an i l l a gris p l a ­
ta. C u e r p o l i s o , 
adornado c o n 
u n cuel lo fichú 
de t e r c i o p e l o 
a z u l , d e l q u e 
parte una doble 
berta de encaje. 
Mangas drapea-
das, con p u ñ o s 
de t e r c i o p e l o . 
Doble falda de 
hechura c a m p a ­
na, guarnecida 
c o n arabescos 
bo rdados . C a ­
p o l a de t u l pe r ­
lado, adornada 
c o n u n capr i ­
choso p á j a r o . 
T e l a necesaria 
para el traje, 9 
metros de lana, 
doble ancho y 
u n n i t r o 5 o 
c e n t í m e t r o s de 
terciopelo. P re 
ció del p a t r ó n : 
3 p e s e t a s - T r a ­

je para niña.— 
D e m u s e l i n a 
blanca. F a l d a 
f runc ida en la 
c in tu ra . E l bajo 
es tá guarnecido 
con u n a n c h o 
j a r e t ó n y tres 
jaretitas. C u e r ­
po corto, mi tad 
plegado y mi tad 
i r u n c i d o , un ido 
á la falda bajo 
u n c i n t u r ó n de 
s e d a b l a n c a . 
Mangas globo, 
con hombreras 
fruncidas y p u ­
ñ o s p l e g a d o s . 
G o r r i t a y velo 
de l i n ó n . G u a n ­
tes, medias y za­
patos blancos, 
p rec io del p a -

4885 
N Ú M . l a . — T R A J E P A R A N I Ñ O D E 6 Á 8 A Ñ O S . 

to. F a l d a hechura campana, guarnecida con tres galo­
nes de terciopelo pensamiento, bordados de plata. C u e r ­
po corselete de l an i l l a bordada, colocado sobre una ca­
miseta f runcida de surah l i l a . Mangas globo, con h o m ­
breras mar iposa y p u ñ o s de terciopelo. Capota de ter­
ciopelo, adornada con una mar iposa de p a s a m a n e r í a . 
S o m b r i l l a de surah l i l a , guarnecida con encajes c rudos . 
T e l a necesaria para el traje, 8 metros de lan i l l a , doble 
ancho, 3 de terciopelo, y u n metro 5o c e n t í m e t r o s de 
surah. E l p a t r ó n necesario para confeccionar el cuerpo 
de este traje, figura en la hoja de patrones que se repar­

te con el presente n ú m e r o . 
N ú m . 1 2 . — T r a j e para niño de 6 

á 8 a ñ o s . — D e l ana d iagona l a z u l . 
P a n t a l ó n cor to , abotonado bajo la 
r o d i l l a . B l u s a larga, entallada p o r 
medio de u n ancho c i n t u r ó n de cue­
ro , cerrado por una hebi l la de ace­
r o . Mangas lisas. C u e l l o vuel to y pu­
ñ o s de encaje blanco. G o r r a de p a ­
ñ o b lanco, con c in ta y p lumas a z u ­
les. Medias azules y zapatos de c h a ­
r o l . E l p a t r ó n de este traje figura 

~ v : en l a hoja de patrones que se repar­
te con el presente n ú m e r o . 

N ú m . 1 3 . — L i m o s n e r a . — E s de ra­
so blanco sembrado de estrellitas de 
plata, y su adorno consiste en u n 
r i zado de encaje de plata y tres lazos 
de c in ta . 

N ú m . 1 4 . — C u e r p o matinée.—Es 
de seda co ra l . L o s delanteros se 
abren sobre u n a doble cascada de 
encaje blanco. A n c h o cue l lo vuel to , 
formando solapas de surah b l anco , 
guarnec ido en los contornos con 
un g a l ó n perlado. Mangas m u y hue-
ots. Precio del p a t r ó n : 2 pesetas. 

N ú m . i 5 — Toilettes de Primave­
ra.— (1) Traje de l an i l l a reseda. 
C u e r p o cor to , cerrado de u n m o d o 
inv i s ib l e . Su adorno consiste en un 
lazo mar iposa de surah violeta, 
p rend ido sobre el centro de delante 
del escote, cuyas largas y anchas 
c a í d a s se pasan po r debajo de los 
brazos, se c r u z a n en la c in tu ra y se 
a r ro l l an en to rno de la c in tu ra . 
Mangas huecas. Doble falda c a m p a ­
na, guarnecida con galones de ter­
ciopelo de anchos graduados . C a p o ­
ta de paja reseda, adornada con un 
turbante de surah violeta y u n g r u ­
po de p lumas de l mi smo color . T e l a 
necesaria para el traje, 10 metros de 
lana, doble ancho, y 3 metros de 
surah. Prec io del p a t r ó n : 3,5o pesetas.—(2) Traje de l an i l l a maiz y ter- Lo<¡ r - n n t r n t r a i p c n n p 
ciopelo a z u l . F a l d a hechura campana . Cuerpo corto, ajustado por un c i n t u - - " - u < , l i u i i a j c a i j u c 
ron de terciopelo, de l que parte una aldetita de encaje. L a parte super ior P s n 3 a este numero, se 

3 pesetas. 
N ú m . 1 9 . — Traje para recibir.—Be pek in de lana y se­

da. F a l d a recta, sin n i n g ú n adorno . Cue rpo corto, c ruza­
do sobre u n p l a s t r ó n de surah marf i l , adornado con so ­
lapas galoneadas. C i n t u r ó n de g a l ó n bordado. Mangas l i ­
sas, con hombreras fruncidas y segundas hombreras r i z a ­
das. T e l a necesaria para el traje, 9 metros de p e k í n , doble 
ancho. Prec io del p a t r ó n : 3 pesetas. 

LABORES 
N ú m e r o s 2 y 3 . — H a b e r o bordado.— 

L a labor de este babero, representada 
en t a m a ñ o na tura l por el grabado n ú ­
m e r o 3, se ejecuta sobre tu l c rudo e m ­
pleando seda c ruda para el bordado de 
los mot ivos . 

N ú m . 4 . — E n t r e d ó s al crochet -Se em­
pieza po r hacer una de sus mitades. 1 .* 
vuelta: puntos de ca, formando una c a ­
deneta del largo necesario. 2 . a vue l ta : 
i 5 puntos sencil los, 2 hojas compuestas 
de puntos sencijlos, ejecutados del de­
recho y del r evés , 11 puntos senci l los , 
un bodoque, 15 puntos sencil los, 2 h o ­
jas. 3 . a vuelta: Presi l las de puntos de ca. 
4 . a vuelta: bar, adornadas con p iqui tos 
festoneando las presillas. 5 . a vuelta: 
p u n t o s d e c a , separados por pun tos ' sen­
c i l los y bar. 6 . a vuelta: bar, separadas 
por puntos de ca. 7 . a vuelta: bar, compac­
tas. 8 . a vuelta: bar, separadas por puntos 
de ca. Para la segunda mitad d e l c n t r e d ó s 
se repiten estas ocho vueltas en sentido 
cont rar io . 

N ú m e r o s 5 y 6 . — C h a p o n a de franela. 
— L a boni ta p renda representada po r el 
grabado n ú m 5, es tá destinada á u n 
n i ñ o ó n i ñ a de 1 á 6 meses L a franela 
con que se confecciona puede ser b l a n ­
ca, rosa ó a z u l i n a y para el bordado de 
las cenefitas y festones, c u y a labor pue ­
de apreciarse en el grabado n ú m . 6, se 
emplea seda lavable, b lanca si la prenda 
es rosa ó azu l ina , y a z u l i n a ó rosa, si la 
prenda es b lanca . 

TROUSSEAU DE LA PRINCESA MARGARITA 

D E P R U S I A 

4 . — C U E R P O M A T I N É E . 

Los trajes más notables. 
figuran en la Hoja suplemento que acom-
cuentan en el n ú m e r o de los trece que 

N U M . 1 1 . — T R A J E P A R A P A S E O S 

t r ó n del traje: 3 pesetas .-(4) Traje 
para señora joven.—De faya he l io -
t ropo. Cue rpo corselete, abierto sobre 
u n doble p l a s t r ó n de pekin violeta, 
rodeado de draperias de encaje c r u ­
do. Mangas lisas con hombreras f run­
cidas. F a l d a de campana adornada 
con c inco volant i tos de faya bordados 
y apenas f runcidos . Capota de pasa­
m a n e r í a y encaje. T e l a necesaria para 
el traje, 16 metros de seda y 3 de ter­
ciopelo. Precio del p e t r i n : 3 pesetas. 

N ú m e r o s 2, 3, 
4, 5 y 6 . — V é a ­
se Labores. 

N ú m e r o s 7, 8 
y 9 . — P e i n a d o 
'Duquesa . — E l 
grabado n ú m e ­
r o 7 representa 
este ,p e i n,a d o, 
c o n c l u i d o y 
adornado c o n 
una capr ichosa 
diadema de es-

{ligas doradas y 
tojas de seda 

verde. E l g r a ­
bado n ú m . 8 da 
idea de la ejecu­
c i ó n del p r imer 
detalle del p e i ­
nado, que c o n s í s 
te en r e u n i r t o ­
do el cabello, on­
du lado en la 
parle de d e t r á s 
de la cabeza, s i -
t i o d o n d e se 
d i s p o n e f o r ­
mando u n a a n i -
11a y dos cocas 
huecas en l a z a ­
das; y el g r aba ­
do n ú m e r o 9, 
detalle segundo 
i n d i c a la mane ­
ra de co locar el 
resto del cabe­
l lo en torno de 
la an i l l a , suge-
t á n d o l o por me­
d io de una g ran 
ho rqu i l l a dorada . T u p é r i zado ador­
nando la frente. 

N ú m . ío.-Traje de Primera Comu­
nión.— F a l d a de musel ina blanca, 
adornada con tres series de jaretitas. 
Cue rpo corto, s in costuras, m e n u d a ­
mente plegado en torno del escote. 
Mangas lisas, con hombreras huecas. 
C i n t u r ó n y l imosnera de raso blanco. 
G o r r a y velo de t u l . Guantes, medias 
y zapatos blancos. Prec io del p a t r ó n 
del traje: 3 pesetas. 

N ú m . I I . — T r a j e para paseo.—De 
l an i l l a violeta y terciopelo pensamicn-

N Ú M . 13. — L ' M O S N E R A . 

del cuerpo, es tá adornada con 
draperias de encaje prendidas 
con lazos de c inta . Mangas lisas, 
con hombreras g lobo, de tercio­
pelo. Sombre ro de paja, adorna­
do con p lumas azules. T e l a ne­
cesaria para el traje, 8 metros de 
lana, doble ancho, y 2 de tercio­
pelo. Prec io del p a t r ó n : 3 pe­
setas. 

N ú m . 1 6 — T r a j e para niña 
de 9 á 11 años.—be l an i l l a b e i -

g c . F a l d a 
recta, f r u n ­
c ida en la 
c i n t u r a y 
montada en 
u n cuerpo 
corto, esco­
lado sobre 
u n d o b l e 
p l a s t r ó n de 
tere i o p e I o 
mordorado . 
E n to rno de 
este ú l t i m o , 
se c o l o c a 
una doble 
berta de e n ­
caje c rudo . 
M a n g a s 
huecas, con 
p u ñ o s l isos. 
C i n t u r ó n de 
seda beige. 
S o m b r i 1 l a 
d e surah 
beige, guar­
necida con 
u n volante 
d e e n c a j e 
c r u d o . 
S o m b r e r o 
depa jamor-
dorada . U n 
g r u p o d e 
p lumas be i ­
ge adorna la 
copa. M e ­
dias negras 
y zapatos de 
cha ro l . E l 
p a t r ó n de 

este traje, figura en la hoja de 
patrones que se reparte con el 
presente n ú m e r o . 

N ú m . 1 7 . — L i m o s n e r a . — De 
faya blanca, adornada con r iza­
dos de fino encaje. 

N ú m . 18.— Traje de Primera 
Comunión. E s de muse l ina blan­
ca. Cue rpo corto, un ido á una 
falda recta: uno y otro e s t á n 
adornados con galones de seda 
blanca. Mangas huecas. C i n t u ­
r ó n de seda. G o r r a y velo de l i ­
n ó n . Prec io del p a t r ó n del traje: 

delantero, de raso azul , está primorosamen­
te bordado con perlas finas; y un volante de 
encaje de Venecia, dispuesto sobre el borde 
inferior, completa el adorno de la falda. 
Cuerpo plegado de raso azul, bordado de per­
las. U n galón de oro cruza el delantero, y 
un pequeño fichú de encaje punto de Vene­
cia rodea el escote. Mangas huecas de cres­

pón de la 
Chinacon 
arabescos 
de oro.— 
4.0 Traje 
de boda.-
C u e r p o 
puntiagu­
do de piel 
de c i s n e 
b l a n c a , 
escotado 
en redon­
do y abier­
to s o b r e 
un plas­
t r ó n c u ­
bierto de 
m a r g a r i ­
tas de pla­
ta. Falda 
recta, con 
ancho de­
l a n t e r o , 
haciendo 
juego con 
el p l a s ­
trón Man­
to de Cor­
te de raso 
b 1 a n co, 
brochado 
de plata. 
Los costa­
dos de la 
falda y la 
l a r g a y 
majestuo­
sa cola del 
manto Iu- N Í ; M . 1 8 . — T R A J E D E P R I M E R A C O M U N I Ó N . 

N Ó M . 1 6 . — T R A J E P A R A N I Ñ A D E 9 Á I I A Ñ O S . 

en un ión de dos abrigos y c i n ­
co sombreros, han sido con­
feccionados por la casa france­
sa Petrus, establecida en Ber­
lín , para el trousseau de la 
Princesa Margarita de Prusia. 
Hé aquí su descripción. 

1.°—Traje para viaje.— Fa l ­
da campana de paño azul cie­
lo, guarneci­
da en el bajo 
con un borde 
de zibelina. 
Cuerpo frun­
cido bordado 
de oro ajus­
tado con un 
c in turón cor­
selete, de pa­
ño b o r d a d o 
de oro. Man­
gas h u e c a s 
c o n p u ñ o s 
bordados de 
oro . -2.° Tra­
je de baile. — 
Falda de piel 
de seda blan­
c a , p r o l o n ­
g á n d o s e en 
l a r g a c o l a . 
E l delantero 
aparece sem­
brado de mar­
garitas y es­
pigas de pla­
ta, y está en­
c e r r a d o en 
un marco de 
encaje. Cuer­
po corto, en 
el 'que se 
la falda 

N Ó M . 1 7 . — L I M O S N E R A 

N Ú M . I 5 . - T O I L I - : T T E S DE PRIMAVERA 

repite el adorno de 
Encajes blancos ro­

dean el escote y las bocaman­
gas.—3.0 Traje de recepción.— 
Falda de crespón de la China 
azul con arabescos de oro. E l 

cen bonitas guirnaldas de 
mirto y azahar. Mangas cor­
tas de hechura globo. Velo de 
encaje, sugeto sobre los cabe­
llos con una corona de oro y 
perlas. • 

CONFERENCIAS DEL DOCTOR 

Arte de vivir mucho tiempo 
D U R A C I Ó N N O R M A L 

D E L A V I D A . 

Desde los tiempos más 
remotos se es­
tudia con inte­
rés el medio de 
determinar 
duración de la 
vida humana. 
E n la a n t i g ü e ­
dad se buscaba 
este dato en la 
influencia de 
los planetas, y 
podrían llenar­
se muchas pá ­
ginas con solo 
referir los ab­
surdos que se 
o c u r r i e r o n á 
nuestros ante­
cesores y que 
p a s a b a n para 
el vulgo como 
m o n e d a c o ­
rriente. 

D e j a n d o á 
un lado la su­

perstición y la ignorancia, creo 
más útil y curioso reseñar las 
teorías modernas que se re­
lacionan con tan interesante 
problema. 

E l sabio a lemán Schubert 

ía m 

N Ó M . 1 9 . — T R A J E P A R A R E C I B I R . 

Ayuntamiento de Madrid



6 LA. U L T I M A M O D A 

afirmó que la vida humana debía durar 70 años y 
nueve décimas, fundándose en que es necesario que 
contenga tantos días como años comprende el pe­
ríodo de la precesión de los equinocios, basado so­
bre un movimiento particular del eje de la tierra ó 
sea 25.920 años, que contados por días dan los 70 y 
nueve décimas partes de a ñ o , señalados por el au­
tor citado como duración normal de la existencia. 
> ¡Otro fisiólogo , también a lemán, Burdach, calcula 
la durac ión normal de la vida en 4.000 semanas ó 
sea 76 años tres semanas y tres días. En su concep­
to corresponden de las 4.000 semanas, 400 á la in­
fancia, 800 á la juventud, 1.200 á la edad vi r i l y pri­
mera vejez, y el resto á la ancianidad. 

E l célebre Buffon fundándose en un principio 
fisiológico, sentó la teoría de que la duración total 
de la vida, está en relación con las leyes físicas del 
crecimiento de la especie humana. Pero en su tiem­
po todavía no se conocía el signo cierto que mar­
ca el t é rmino de este crecimiento. M r . Flourens es 
quien ha descubierto después dicho signo, que con­
siste en la reun ión de los huesos á la epífisis, emi­
nencia huesosa separada del cuerpo principal del 
hueso por una capa cartilaginosa. 

Ahora bien, según el mismo fisiólogo esta reunión 
que pone t é rmino al crecimiento, se opera por re­
gla general en el hombrea los20 años, en el caballo 
á los 5, en el león á los 4 y en el perro á los 2; y como 
por regla general, el caballo vive 25 años, el león 20 y 
el perro 10 ó 12, ha calculado que la vida dura c in ­
co veces el tiempo que se tarda en crecer, consi­
derando por tanto que la vida del hombre en estado 
normal puede durar 100 años . 

E n su opinión, las edades se dividen en cuatro 
series y cada serie en dos partes, á saber: 

P R I M E R A I N F A N C I A : desde el nacimiento á los 10 
años; segunda injancia 6 adolescencia: de los 10 á 
sol 20. 

P R I M E R A J U V E N T U D , de los 20 á los 30; segunda ju­
ventud: de los 30 á los 40. 

P R I M E R A E D A D V I R I L : de los 40 á los 55; segunda 
edad viril: desde los 55 á los 70. 

P R I M E R A V E J E Z : de los 70 á los 85; segunda vejez: 
desde los 85 hasta la muerte. 

M r . Flourens prolonga la adolescencia hasta los 
20 años, porque entonces es cuando termina el de­
sarrollo de los huesos, ósea el crecimiento del cuer­
po en longitud. 

Si prolonga la juventud hasta los 40 años, es por 
que á esta edad termina el desarrollo del cuerpo en 
volumen; y si estiende la edad vi r i l hasta los 70 es 
porque nota en el cuerpo un trabajo de vigori^acióa 
que afirma y perfecciona sus partes, trabajo que se 
efectúa desde los 40 á los 55 y que se conserva so­
bre poco mas ó menos hasta los 70. Entonces es 
cuando comienza la vejez cuyo carácter principal 
es la pérdida de las fuerzas de reserva. A l anciano 
no le queda más fuerza que la que puede hallar en 
su 01 ganismo en el momento en que la necesita, fuer­
za que se gasta dejando pobre al que la emplea. 

L a teoría de M r . Flourens es muy halagadora, y 
aquí viene de molde aunque sea triste aquello de 

¡Lastima grande 
que no sea verdad tanta belleza! 

¡Un joven de 40 años! ¡Un hombre en toda la ple­
nitud de la vida á los 70! Que nos lo haga bueno el 
ilustre sabio. Ya sabemos que hay excepciones; pero 
la regla general no está conforme con las afirmacio­
nes del ilustie naturalista. 

Otros dos eminentes fisiólogos, Haller y Hufeland, 
antes que M r . Flourens, habían ofrecido no menos 
amplias perspectivas á ese deseo de vivir mucho 
tiempo, que es una de las más frecuentes debilida­
des del ser humano. 

E l primero, fundándose en la estadística, asegura­
ba que el t é rmino normal de la existencia es de 90 á 
100 años; y el segundo de acuerdo con Flourens; 
manifiesta que las vidas que por su duración nos 
parecen excepcionales, son una muestra de lo que 
la Naturaleza es capaz de hacer en ciertas circuns­
tancias. 

No falta entre los autores contemporáneos , quien 
considere que las longevidades que nos admiran, 
son algo así como un llamamiento al orden, como 
un retroceso de la vida á su tipo específico de dura­
ción, que se opera con tanta más frecuencia, cuanto 
más favorables son las circunstancias que la permi­
ten desempeñar este hermoso papel de hija pródiga. 

Tales son las teorías; pero como la práctica es la 
gran maestra, vamos á ver en la Conferencia p róx i ­
ma, cuáles son las condiciones individuales más fa­
vorables á la longevidad. 

D R . A L E G R E . 

CUENTOS*MORALES 
L O Q U E D I C E L A A G U J A 

María acaba de enhebrar la primera aguja. Su ros­
tro, alegre y vivaracho, ha tomado un aspecto for­
mal; toda su atención se reconcentra en la tarea que 
va á emprender. En vano gorjea su jilgnero favori­
to, en vano el cariñoso gato acude como otras veces 
á frotarse en sus rodillas, nada la distrae. Clavar la 

aguja en la tela sin pincharse, tirar del hilo sin rom­
perle, dar puntadas iguales, es una obra tan difícil 
y al mismo tiempo tan distraída, sobre todo cuando 
se cose por primera vez! 

L a niña se figura que es ya una mujer, puesto que 
trabaja como su mamá; poco á poco vence los obstá­
culos y la tarea parece más fácil. A l cabo de un rato, 
María respira á sus anchas: la obra va bien; la cos­
tura que ha hecho es ya tan larga como el dedo pe­
queño de su mano: la niña presiente á la mujer. 

De pronto una voz casi imperceptible resuena en 
su oído. Hé aquí lo que la habla: 

«Oye niña los consejos de tu aguja. Soy para tí una 
»nueva amiga, pero nuestra amistad debe ser larga, 
»y no debemos abandonarnos la una á la otra en 
»muchos años . Yo seré quien te inspire ideas serias. 
»Ya ves cómo empiezo á enseñarte é desempeñar en 
»la vida el papel de mujer, puesto que desde el mo-
»mento en que has comenzado á utilizarme, princi-
»pias á ser útil á la sociedad. Soy el emblema del tra-
»bajo en la vida, y la actividad, es la dicha. Todo 
«trabaja en torno tuyo. Para colocarme en tu mane-
»cita, millares de hombres han cavado la tierra; han 
»ext ra idode susen t r añase l metal grosero; lehan fun-
»dido, le han purificado, le han pulimentado, y á fuer-
»za de trabajar han conseguido producirme tal como 
»me ves, brillante, fina y ligera. Para elaborar la tela 
«que estás cosiendo, millares de trabajadores tam-
»bién han soportado el sol en ardorosos climas; 
«otros, moviendo las máquinas inventadas por la 
«ciencia, han hilado y tejido el fino vellón blanco que 
«numerosos barcos han traido de allende los mares. 
»Para darte el hilo que hasenhebrabo en mi , infini-
»dad de hombres han labrado la tierra, sembrando 
»la simiente que Dios ha hecho germinar y desarro­
l l a r s e . Seca la planta, otras manos la han cogido, 
«y de su tallo muerto, han sacado éste hermoso hilo, 
»tan blanco y tan suave. Como ves, todos han traba­
j a d o para tí; trabaja á tu vez para todos con arreglo 
»á tus fuerzas; sé la alegría de la casa, el ángel del 
«hogar; encanta los días de tu padre cuando vuelva 
«fatigado del trabajo; brinda la felicidad á tú madre, 
»para que sus sinsabores y sus tareas la sean más gra-
«tas. T ú , hermosa n iña , que aprovechas ahora el 
«trabajo de todos y cada uno, respeta siempre al más 
«humi lde de los trajadores^ y hazte digna de ocupar 
un dia el puesto que entre ellos te esta reservado.» 

María ha crecido, y ya es una joven. Su madre son­
ríe al contemplarla, y dice: «Es tan alta como yo.» 
María está sentada cerca de la ventana, y su frente 
se incl ina sobre la labor; sus pies descansan en la si-
lli ta que la servía cuando era niña; la aguja fiel se 
desliza entre sus dedos, y como siempre, la habla 
callandito. 

«¡Quince años, María—la dice—quince años bor-
«rados de tu vida! Esta noche festejos, flores, votos 
»por tu ventura. Algunos te felicitarán, y si,losoyes, 
«la vida que te espera será un paraíso perfecto;'pero 
»á pesar de tus pocos años, has visto ya muchas lá -
«grimas, y has sufrido no pocos pesares. Otros te 
«dirán que al cumplir los quince años, al abandonar 
»la infancia has perdido el mejor tiempo de tu exis-
»tencía. No los creas tampoco: cada edad tiene sus 
»deberes, y Dios ha unido á cada deber una alegría 
»especial. Prosigue tu marcha, y que tú corazón no 
«olvide la senciUez, la sinceridad. No tiembles, no 
«eches nada de menos, no pidas á la vida lo que no 
«puede darte. Sé siempre fiel para conmigo: la ocio-
«sidad es una mala consejera, y las manos que están 
«ocupadas carecen de tiempo para hacer daño . Las 
«tuyas, gracias á mi , son diestras y ágiles; saben em-
«plearme para embellecerte al mismo tiempo. Así 
» m e gusta; adórna te , sé la gracia y el encanto de tu 
»casa, de la casa donde has nacido; más tarde, la 
«gracia y el encanto de otra casa que crees tú; pero 
«entonces , como ahora, empléame con utilidad. ¿Ves 
»á esos pobres niños casi desnudos?... Me has com-
«prendido al reemplazar los encajes y las cintas por 
«esa tela basta. Haz más: enseña á esa pobre niña lo 
»que tú sabes; que amaestrada por tí pueda coser sus 
«vestidos y los de sus hermanos. L a aguja de una 
«mujer es su varita de virtudes; y gracias á ella, la 
«más pobre puede unir á lo necesario algo de lo su-
«pérfluo. L o que tú sabes, sólo te pertenece á condi-
»de que lo enseñes á los demás.» , 

María es ya mujer, la aguja fiel permanece siem­
pre en su mano. Vedla con qué afán cose camisitas, 
chambras, pañales, mantillas. De cuando en cuando 
mira su labor y sonrie; recuerda el tiempo en que 
confeccionaba aquellas prendas para sus muñecas . 
Pero se trata de un ser viviente, de un hijo amado 
que espera aquellos regalos; y la madre, entusiasma­
da, apenas nota la fatiga que produce en ella el asi­
duo trabajo. Si alguna vez descansa un segundo, 
pronto reanuda la tarea. L a aguja, complaciente, pa­
rece tener alas en sus manos, pero no por eso deja de 
hablarla. 

«El trabajo te fatiga—la dice;—sufres; el cansan-
»cio te obliga á pararte á cada instante, y sin embar-
»go, la alegría llena tu alma, y eres feliz al fatigar­
l e y al sufrir. ¿En qué consiste eso? En que en esa 
«tarea empieza el hermoso papel de madre que vasa 
«representar . E l huésped á quien esperas, en quien 

«piensas al mismo tiempo que palpita dulcemente 
«tu corazón, exigirá de tí otros sufrimientos y otras 
«fatigas; vigilias cerca de su cuna, continuos cuida­
d o s , inquietudes sin cuento, preocupaciones de 
«porvenir , de felicidad, de trabajo: he aquí la vida 
«que te espera. L o sabes, y sin embargo, no tiemblas, 
»no necesitas que te aliente; ¡tal es el amor que te 
»inspira ese hermoso ser á quien muy en breve vasa 
«l lamar hijo! Toda tu vida se ha trasmitido á él, en 
«él encontrarás todos tus deseos, todas tus esperan-
»zas, todos tus sueños. De buena gana querr ías vivir 
»en el tiempo en que las hadas colocaban su varita 
»de oro sobre la cuna de los recien nacidos. No vayas 
»tan lejos: Dios coloca al lado de cada n iño un hada 
»mucho mejor que aquéllas, un hada llena deamor, 
«llena de fe; ella es la que labra el destino de su "hijo. 
«Su poder es limitado; pero si ella no puede dar al 
«niño ni la belleza, ni la riqueza, ni el poder; está en 
«su mano, en cambió, darle una buena conciencia, 
«la moderación en sus deseos, el imperio en su propio 
«corazón. Esa hada es la madre: eres tú , María, joven 
«ayer, casi n iña aún , y que serás mañana depositaría 
»de lo más sagrado que hay en el mundo: de un alma 
«ignorante todavía del bien y del mal . Ten mucho 
»cuidado, María, al educar esa alma. Nada es i n d i -
aferente; todo debe germinar y dar fruto para la sal-
»vación ó la perdición de esa criatura que Dios te 
»confía, y de la que un día te pedirá estrecha cuen-
»ta. Que su cuerpo sea hermoso ó feo, que desempe­
ñ e en el mundo un papel humilde ó brillante, poco 
«importa; lo necesario es que en su vida el bien 
»se sobreponga al mal. Piensa que no podrás hacer 
»que sea tu hijo más que lo que tú eres. Si ca-
«reces de fuerza contra sus caprichos, no podrá 
«aprender de tí la resignación; si eres su esclava, no 
«aprenderá jamás la dignidad; si ve que eres egoísta, 
«injusta ó frivola, no aprenderá de tí ni la abnega-
»ción, ni el raciocinio, ni la justicia. Trabaja, pues, 
«María, para perfeccionar tu alma, sobre la cual ha 
»de modelarse el alma de tu hijo. Créeme, y sigue 
»mis consejos; porque, ya te lo he dicho varias veces, 
»yo soy el emblema del trabajo, y el trabajo inspira 
«los buenos sent imientos.» 

Los años han pasado con la mayor rapidez. M a ­
ría, cansada y enferma, está sentada en un sillón. 
Una almohada sostiene su cabeza coronada de blan­
cos cabellos, y sus manos arrugadas caen sin fuerza 
sobre sus rodillas. Su nietecilla, hermosa niña de 
mejillas sonrosadas, está sentada á su lado en un 
taburete. Nunca se aparta de su abuelita, y la an­
ciana cree ver en ella su propia infancia s o n d á n d o ­
la á través del pasado. 

María es vieja, está achacosa, y nota con pena que 
la faltan las fuerzas. ¿Las recuperará? ¡ Dios lo 
sabe! L a pobre extiende su mano temblorosa 'hacia 
la canastilla de la labor y busca una costura comen-
zida ; pero la aguja no obedece ya á sus dedos y la 
labor se cae de sus manos. ¡Pobre María! 

— ¡ T o d o ha concluido para mí—exclama. 
Y una lágrima corre por sus mejillas. Aquella lá­

grima es una despedida al trabajo, á la vida, á la fe­
licidad. 

Pero la aguja, su fiel é inseparable amiga, com­
prende su pensamiento y la dice: 

— «Consuélate María. Empieza á anochecer, pero 
«el día ha sido hermoso. T u tarea ha terminado. 
«Por fortuna no hay remordimientos en tu alma; 
«las fuerzas te faltan antes que el án imo; descansa 
«que bien lo mereces. Fami l ia , amigos, todo lo que 
«te rodea te ama y te honra. Has pasado por el mun-
»do haciendo bien; que esta idea i lumine tus ú l t i -
«mos instantes. Pronto se cerrarán tus ojos debi l i -
«tados, para vo lverá abrirse ante á la luz eterna. Ya 
«no tengo nada más que aconsejarte. Adiós, María, 
«colócame en las manos de tu nietecita.» 

M . P . 

A la luz de la l á m p a r a . 
C r ó n i c a c o n p r e t e n s i o n e s d e i d i l i o . 

Indudablemente uno de los meses más simpáticos 
del año es el de A b r i l : no es tan pesado como Enero 
el de las interminables noches, ni tan loco como 
Febrero, ni tan variable é inconstante como Marzo, 
y en cambio nos devuelve una porción de emociones 
agradables, que desde que comenzó el Invierno ha­
bíamos perdido. 

Mayo es más solemne, y el culto á María le revis­
te de un carácter religioso que impone. Junio co­
mienza á llevar la animación á los campos. Julio es 
el de las excursiones veraniegas. Agosto el de las 
cosechas; y todos los meses tienen algo que los dis­
tingue; pero ninguno tan grato ni tan modesto como 
A b r i l . 

No se celebran en sus días grandes fiestas, no se 
conmemoran fechas religiosas, no se distingue por 
funciones solemnes; pero le caracterizan una por­
ción de cosas agradables, que le hacen parecerse á esas 
personas que no son genios ni bellezas, ni se distin­
guen por nada extraordinario ni sobresaliente, y 
que sin embargo son tan simpáticas, que su trato 
ocasiona alegiías y satisfacciones. 

Ayuntamiento de Madrid
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Este año ha comenzado con la Pascua: no puede 
haber mejor principio de alegría. L a Cuaresrna es 
severa é imponente; y cuando se sale de ella parece 
que se respira con más satisfacción. Ya no hay ayu­
nos, ya no hay ejercicios devotos extraordinarios, 
ya no se escuchan los ecos tristísimos del Miserere 
ni se sobrecoge el án imo con la Pasión de Jesús y los 
dolores de María. 

Todo ésto es muy santo y muy bueno, y se debe 
observar con recogimiento; pero hay que gozar tam­
bién de las alegrías de A b r i l , que nos traen caricias 
de juventud y destellos de aurora. [Bien hayan los 
poetas que le han cantado siempre y que le han te­
nido por su favorito! 

Las rosas de Mayo son más espléndidas y más 
harinosas; pero no tienen el encanto de las primeras 
flores, de los heraldos de la Primavera, de las que 
vienen á decirnos que como no son eternas las nie­
blas no son tampoco eternas las tristezas, y que 
siempre hay lugar para los consuelos de la espe­
ranza. 

Volved á abrir, hermosas niñas , los pianos que 
cerrasteis para i r al templo; dejad en el fondo del 
armario los vestidos negros que lucisteis en Semana 
Santa, y preparad las galas primaverales, los trajeci-
tos azul y rosa; que volverá á sonar muy pronto la 
música agradable de los bailes. 

L a duquesa de Bailen, vá á abrir muy pronto su 
magnífico palacio para una gran fiesta. 

[Falta hace! ¡Si parece que se habia perdido en 
este Madrid, otras veces tan alegre la costumbre de 
que bailasen los jóvenes. Pero todo será empe­
zar, y al baile de la duquesa de Bailen, seguirán 
otros muchos. Ahí están los duques de Nájera que 
piden turno, y Lady Wolf , la embajadora de Ingla­
terra, que ya se ha puesto buena, y además tene­
mos ópera, opereta, espoxiciones, vá á haber ker-
mese; en fin, que A b r i l , sin pretensiones ni pom­
posas promesas, vá á resultar un mes muy agra­
dable. 

Buena falta le hace á la crónica para tener asun­
tos interesantes en que ocuparse y dejar de hablar 
de cr ímenes y desdichas. Dice el refrán que las ma­
ñanitas de Abr i l son muy buenas de dormir; pero 
no lo creáis, esto lo han inventado los perezosos, 
as Lmañani tas de Abr i l son muy agradables para 
madrugar,' para ir al Retiro y á la Casa de Campo, 
para respirar el aire embalsamado, dilatar los pul ­
mones y recrear el espíritu con los encantos de la 
Naturaleza, que se compone y acicala para mos­
trarse en Mayo con todos sus esplendores. 

Ahora parece una niña recien puesta de largo, 
que se adorna con margaritas blancas de botón do­
rado, y que ofrece el dulce y grato expectáculo de 
la juventud candorosa é inocente. 

Su música es la del precioso Stornello, de B a l -
dell i , que tan admirablemente canta el distinguido 
artista, tan querido de nuestro públ ico. Amore 
sen^a bacío non é amore. Aprile sen^a fiori non é 
Aprile. 

¡Flores y besos! No puede haber nada más del i ­
cioso. Las unas son la corona de la juventud, los 
otros la expresión del car iño. 

¿Pero á quien le falta siquiera una tumba donde 
colocar las primeras, y alguna frente venerable ó 
alguna mano respetable donde depositar los se­
gundos? 

Hasta las religiosas que se apartan del mundo 
forman ramos con las flores de su huerto, para co ló - . 
Carlos en los altares, é imprimen sus místicos labios 
en los pies del Crucifijo ó en la urna que guarda la 
Reliquia bendita. 

Abr i l ha comenzado este año echando á volar las 
campanas de las iglesias; bendiciendo el agua con­
que hemos de persignarnos al entrar en el templo; 
encendiendo los cirios nuevos, y dando vida á todos 
los símbolos que nos dicen que no nos aflijamos y 
que abramos el alma á los consuelos de la esperanza. 

A la lu\ de la lámpara no ha pasado nada nota­
ble en estos ú l t imos dias, ni se ha hablado de nada 
interesante; y la crónica tiene que buscar asunto en 
las alegrías, en los rayos de luz, en los cantos de los 
pájaros, en todo lo que forma el concierto siempre 
nuevo y armonioso de la Primavera. 

E L A B A T E . 

Todo cambio de residencia exige un nuevo servicio de fa­
jas, y al anunciarlo se nos remitirán 2Í> céntimos como com­
pensación del servicio que se inutiliza. 

El regalo de este número 
Hoja con tres patrones de t amaño natural, y al 

dorso Hoja de dibujos para bordados artísticos por 
Don Manuel Salvi . Contiene los siguientes: 

N ú m . i .—Enlace E-S para bordar camisas.—2. 
Enlace 1-G para bordar sábanas con hilo japonés.— 
3. Enlace A - P para marcar pañuelos,—4 y 5. Nom­
bres de Segunda y Saturnina para bordar pañuelos. 
— 6. Nombre de Filomena para bordar sábanas.—7 
y 8. C y D . cont inuación del abecedario para bor­
dar sábanas de diario.—9. Enlace F -P para bordar 
toallas.—10. Nombre de Jusla para marcar cami­
sas.— 11 y 12. Cifras T y Z para idem. 

Preguntas y RespuestaSc 
Margarita violeta.-Recomien­

do á usted el lindo y moderno 
modelo de peinado que figura 
en la tercera plana del n ú m e r o 
273.—Me parece una idea exce­
lente.—Sombrilla de surah ne­
gro, guarnecida con un ancho vo­

lante de encaje. 
— T o m o no ta 
del pseudónimo 
que usted me in­
dica.—Ya habrá 
usted visto que 
cumpl í fielmen­
te su encarguito. 

Rosa de tercio­
pelo encarnado. 
—Su muy grata 
no llegó á t iem­
po para ser con­
testada en el pa­
sado n ú m e r o . — 
Conozco un es­
pecifico que go­

za de buena fama, y que se emplea para conseguir 
los resultados que usted desea obtener; pero me es 
de todo punto imposible garantizar á usted un 
éxito seguro. Su precio es 12 pesetas en Madr id .— 
Creo que no.—La explicación acompaña al especí­
fico.—Es necesario usarlo de tiempo en tiempo. 

M. P. de i?.—Las dos cifras se colocan en el cen­
tro de uno de los extremos del a lmohadón . E n algu­
nos casos la marca se repite en el otro extremo, pero 
este es un lujo del que se puede muy bien prescin­
dir, sobre todo tratándose de ropa para el uso diario. 

X. Y y Z.—La mezcla de los polvos de Candor 
blancos y rosa, proporciona al cutis un tono sonro­
sado muy favorable á las señoras y señoritas pál i ­
das.—Como usted quiera; ya sabe usted que á mí 
me es igual.—No hay de qué . 

A una Condesita.—Supongo en poder de usted el 
Album de confidencias. 

A. M. Oviedo.— Supongo el patrón en poder de 
usted. — Tendremos mucho gusto en facilitarla 
cuantos patrones necesite, y ya verá usted como con 
su auxilio podrá confeccionar toda clase de pren­
das con perfección y sin la menor dificultad. 
—Tomo nota de su encargo. 

Amor de esposa.-Permítame usted que la diga 
que peca por excesiva modestia, y de no ser así, 
la pluma que usted usa para escribirme es muy 
disimulada, pues ninguna de las cartas que de us­
ted he recibido, ha sabido darme cuenta de las in­
mensas faltas de que usted se acusa. 

Siempre triste.—Remitido libro de cocina.—El 
trasparente que proyecta usted no me parece mal. 
—Puede usted copiar en cuanto - á la hechura, el 
modelo de store que se publicó en el n ú m . 273. 

Juanita.—A mi parecer debe usted confeccionar 
la falda de hechura campana, guarneciéndola en el 
bajo con cinco bieses de seda tornasolada violeta. 
Para el cuerpo puede usted copiar el modelo repre­
sentado por el Figurín Acuarela que se repartió 
con el n ú m . 270, haciendo la camiseta de seda tor­
nasolada y reemplazando las bandas de piel por dos 
ó tres bieses, haciendo juego con los que guarnez­
can la falda. 

G. A. Orense.—Necesita usted de seis á siete pa­
ños de un tejido doble ancho. 

A una rubia de ojos negros.—La paja de color lisa 
ó formando caprichosos mosaicos, gozará durante 
el Verano de gran aceptac ión.—Tiene usted razón; 
las formas de los sombreros de úl t ima moda son más 
originales que bonitas, pero así y todo, no dejare- • 
mos de adoptarlas, porque como dice un refrán no­
vedad, ( también hay refranes novedad;) la moda no-
se discute, se sigue. 

Cuando acabaré de sujrir.—\le recorrido con el 
mayor interés los párrafos de su amable carta y no 
insisto por ahora en lo del cambio del pseudón imo: 
— S i como es mi deseo, al cumplirse el plazo i n d i ­
cado por usted, logra conseguir un consuelo para 
el presente y una esperanza para el porvenir, enton­
ces lo reemplazaremos por otro, cuya elección no ha 
de sernos muy difícil. 

A una azucena color de rosa.—En uno de los pró­
ximos n ú m e r o s publicaremos un modelo de traje 
de soirée para señorita, notable por su distinción y 
sencillez.—Si, señorita; opino que puede usted con­
feccionarlo admirablemente con el auxilio de un 
pat rón .—Guantes blancos.—Puede usted regalarle 
un trajecito bordado.—Mil gracias.—Es usted su­
mamente amable. 

C. P. deC. Valladolid.— Tras ladé su carta al Admi­
nistrador. 

T. P. de U.—Las horquillas Princesa de Gales, se 
emplean con muy buen éxito para el rizado del tupé 
de la frente.—Las horquillas Mignón son utilizadas 
para el mismo objeto, pero con la particularidad de 
que con ellas se consigue un rizado más menudo. 

D. G. Santander.—Recibida l ibranza .—Mucho 
agradecemos á usted la propaganda que hace de 
nuestia publicación entre sus amigas.—No señora, 

no es.—Me juzga usted con sobrada indulgencia y 
veo con gusto que nuestras simpatías son mutuas, 
f! A una mamá andaluza.—El reverso del Figurín 
Acuarela que representa cinco modelos de trajes 
para niñas, se encuentra en la tercera plana del mis­
mo n ú m e r o con el que aquel se repartió, ó sea 
del n ú m . 274.—Si fija usted su atención en el citado 
grabadito podrá usted apreciar la hechura de la es­
palda del modelo que desea reproducir. 

Opoponax.—Ruego á usted nos indique su nom­
bre y señas .—Recuerdo á usted y al mismo tiempo 
á las demás señoras suscritoras que nos es de todo 
punto imposible servir ninguna reclamación ni en­
cargo al que no acompañe el nombre y señas de la 
persona interesada. 

Mariposa.—Los cuerpos cortos escota'dos en for­
ma cuadrada, puntiaguda ú ovalada sobre bonitas 
camisetas de crespón de la China, faya ó gasa de 
seda, son muy de actualidad.—Lo mismo digo á us­
ted respecto de las esclavinas cortas. 

a/1. O. de G.—El específico que cité á usted, se 
emplea precisamente para obtener los resultados 
que desea.—Si usted quiere nos encargaremos de 
remitírselo. Cuesta 7 pesetas en Madr id . 

12 de Agosto.—Tratándose de.un luto tan rigo­
roso, el adorno tiene que ser crespón inglés.—Las 
señoritas no llevan velo flotante.—Calzado de ca­
britilla mate. 

M. R. G.—Se pidieron á París los patrones del 
traje y los supongo en poder de usted. 

Bienhereuse.—Contestación á sus preguntas por 
el mismo orden con que usted me las dirige: i . a 

Cuesta 1,5o pesetas cada paquete.—2." 1,10 pesetas. 
—3.* ¿Se refiere usted á las agujas para sacar brillo 
al bordado?—4." Puede usted utilizarlo para bordar 
acericos sachéis ú otra labor análoga.—La colcha en 
cuestión, debe usted adornarla con una cenefa y un 
nombre ó enlace bordados al pasado con sedas ma­
tizadas.—Gracias mi l por el buen concepto en que 
me tiene, sin merecerlo. 

T. P. D. / .—Las lanillas tornasoladas gozan de 
los favores de la Moda. —Puede usted adornarlo 
con terciopelo ó seda.—Sí, señora; siguen usándose. 
—No lo creo; al menos por ahora.—Remitido pa­
t rón para vestir de corto á la niña . 

P. A. de T.—Celebro infinito cuanto usted me ex­
pone.—En la plana del centro del pasado número , 
encontrará usted un modelo de trajecito á proposito 
para su n iño . 

Lita.—Pedido pat rón .—La falda tiene que ser de 
hechura campana doble ó sencilla.—Si señora, esa 
hechura puede también conseguirse con tejidos es­
trechos: todo es cuestión de hacer más costuras y de 
emplear doble cantidad de tela. 

A. F.—Recuerdo á Salvi su encargo. 
T. B. D. Barcelona.—Puede usted hacer el fondo 

de los velillos de •Haminecrema tramada de oro, que 
es la alta novedad ensuciase. Su precio es, 9,5o pe­
setas vara. 

Zulima.—Para que el traje que desea usted refor­
mar quede bonito y de moda, no veo más que un 
medio: cubrir la falda con volantes de encaje crudo 
en n ú m e r o de cinco ó siete, y escotar el cuerpo so­
bre una camiseta de crespón de la China, comple­
tándolo con unas hombreras mariposa de encaje.— 
E l regalito con que quiere usted obsequiar á su ahi­
jada, con motivo de su primera Comun ión , puede 
consistir en un devocionario con tapas de marfil, 
unos pendientes de perlas ó un diminuto reloj.— 
Quedo á la disposición de usted. 

L A S E C R E T A R I A . 

M E M E N T O 
P A T R O N E S D E F A L D A S C A M P A N A . — M o d e l o s - t i p o s espe­

ciales para modistas Prec io del p a t r ó n : i , 5 o pesetas.—Se hallan 
de venta en la A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A . Se s i rven 
los pedidos de fuera de M a d r i d á vuelta de correo.—Pago ade­
lantado. 

A L B U M D E C O N F I D E N C I A S , — E s t e A l b u m que tanta boga 
a lcanza en estos momentos en P a r í s y en otras capitales de E u ­
ropa, se d á á l a persona A quien se profesa afecto ó cons ide ra ­
c i ó n , para que lo devuelva con las declaraciones escritas de su 
p u ñ o y letra.—Precio, 25 c é n t i m o s . — S e vende en la A d m i n i s ­
t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A . Las s e ñ o r a s suscriptoras de C e n ­
tros pueden a d q u i r i r l o por condue lo del corresponsal que las 
sirve los n ú m e r o s de nuestra Revis ta . 

E l Album de Confidencias se haba de venta en M a d r i d : en la 
A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A , en la sucursa l , C a s a Sal-
vi, C l a v e l , 1, y en l a l i b r e r í a de San M a r t i n , Puer ta del S o l , 6. 

E L E X T R A C T O D E L C A T A L O G O G E N E R A L D E O B R A S 
musicales para piano y canto de la casa d c P a r i s , T h . Macquc t 
y C o m p a ñ í a , _succsores de B r a n d u s . s e remite gratis á las se­
ñ o r a s suscriptoras que d i r i j an el pedido á nuestra A d m i n i s ­
t r a c i ó n . 

A B E C E D A R I O V O C A L . — M é t o d o elemental de canto, por 
II. Panofka . Nueva e d i c i ó n , con el texto t raducido al castellano, 
pub l i cada por la casa Macquc t y C o m p a ñ í a , de P a r í s . — P r e c i o 
en M a d r i d , 5 pesetas. E n p iov inc i a s , franco de porte y certifica­
do, 5,75 pesetas. 

Las señoras suscriptoras podrán en todo tiempo 
adquirir los pliegos anteriores de la novela en pu­
blicación. Cada ocho páginas, 5 céntimos. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad l i teraria y a r t í s t i c a . 

Ayuntamiento de Madrid

http://Brandus.se
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A C R Ó S T I C O D I A G O N A L 

Susti tuyanse los puntos por letras de modo 
que se lea: 

i . " F l o r . 
N o m b r e de mujer. 
F l o r . 
N o m b r e de v a r ó n . 

2. 
3-" 

5.° F l o r . 
N o m b r e de v a r ó n . 
F l o r . 

acróstico.—Nombre de mujer. 

PAPILLÓN, 14 DE NOVIEMBKE. 

296 
E N I G M A 

Buscar de mujer un nombre 
y de él d e s p u é s obtener, 
s in que á n inguno le asombre, 
diez nombres m á s de mujer. 

Su.M O.UI SUM. 

SOLUCIONES 
A l n ú m . 2 8 7 . — R o m b o . 

• S u 3 
S O P A S 

S U P I N O S 

S A N o S 

S o S 

S 

L a han r emi t ido las s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s : C a r ­
men P e l l ó n de M a n t e c a . — P e n s a m i e n t o s y vio­
letas, 23 de Enero.—For ever. - M a r í a C a m i n o 
S u b i z a . — R e c u e r d o s .. del trancado.—Cela de 
Cambre.—Mosaico de Cambre.—María A r i l l a 
C i r a c o . - Cristobalina.—Topacio. 

A l n ú m 2 8 8 . — I n i c i a l e s numéricas. 

E U F R O S I N A 

R E F R E N A R A 

S I N F O N í A S 

R E O 

U N A 

F E O 

R O S 

E R A 

S E R 

A N A 

F I N 

O S A 

F E A 

S O S 

O S O 

S I N F O R O S O 

F O S F O R E R O 

R E F I N E R Í A 

F í 

O R O 

S O R 

R I O 

S E N 

U S O 

L a han remi t ido las s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s : For 
ever.—Carmen P e l l ó n de M a n t e c a . — C e l a de 
Cambre.—María A r i l l a C i r aco .—Ju l i a del Cas t i ­
l l o . — Mosaico de Canbre.—Cristobalina.—Pa­
qui ta C o v e s . — M a r í a C a m i n o Subiza .— Topa­
cio.—Recuerdos... del trancado.—I'ensamien 

tosy violetas, 23 de Enero.—Inés y M a r í a G r a n ­
de.—Josefa G o n z á l e z de F e r n á n d e z . — N i n f a del 
Betis. 

A l núm. 2 8 9 . — Triángulo. 

D I P U T A D O 

U B E D 

T E J A 

L a han remi t ido las s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s : E l i s a 
R i v e r a de L a s t r a . — M a r í a C a m i n o S u b i z a . — E s ­
meralda.—Saturnina R o d r í g u e z . - A n a R a m s a u l t 
de M e n d o . — C r i s t o b a l i n a . — M o s a i c o de Cam­
bre.—Josefa G o n z á l e z de F e r n á n d e z . — P e n s a ­
mientos y violetas, 23 de Enero. 

A l n ú m . 2 9 0 . — C h a r a d a . 

N O V E D A D E S 

L a han remi t ido las s e ñ o r a s y s t ñ o r i t a s : E l i s a 
R i v e r a de L a s t r a . — M a r í a C a m i n o S u b i z a . — P e n ­
samientos y violetas, 23 de Enero.—Cristoba­
lina.—Josefa G o n z á l e z de F e r n á n d e z . — I n é s y 
M a r í a Grande .—Cris t ina J . de A l a r c ó n . — E m i l i a 
H e r n á n d e z B u i l l a . — M i c a e l a N ú ñ e z . 

CORRESPONDENCIA 
Ninfa del Betis.—¿Sería usted tan amable que 

me remitiese nuevamemtc el rompe cabezas á 
que alude? 
E. R. de ¿ . — Y a t e n d r é el susto de contestar á 
usted m á s detenidamente. H o y solo le digo que 
me parece m u y boni t o su trabajo. 

S I B I L A . 

LA ULTIMA MODA 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 

(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses. 6 » 

Un año 12 » 

(por medio de comisionado.) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses. . . . . . . . 7 » 
Un a ñ o . . . 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 

Número atrasado, 60 céntimos. 
Para recibir el periódico dentro de un cilindro 

de cartón, se abonará un suplemento de 5o cén­
timos por trimestre. Pago adelantado. Las sus­
cripciones empiezan el 1.° de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.—Un 
año 3.000. 

E X T R A N J E R O .-(Europa). U n año 30 francos. 
En Ultramar y Estados de América, fijan el 

precio los señores Corresponsales. 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O A D O M I C I ­

L I O P O R L O S C E N T R O S D E S U S C R I P C I Ó N Ó A D Q U I R I D O 

E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N 25 C É N T I M O S . — N Ú ­

M E R O A T R A S A D O , 5 O . 

Administración, Claudio Coelio, 13, Madrid.̂  

Apartado de correos núm. 24.—Teléfono 2 . 2 0 5 . 

S U C U R S A L : C A S A S A L V I , C L A V E L , I . 

Agente exclusivo de «La Ultima j||oda» para los anuncios extranjeros: fifl. A- Lorette, Director de la Societá Hutuelle de publicité, Rué (¡aurcartfn, 6i, parís. 

Las 
^•Personas que conocen las _ 

P I L D O R A S 
111::. DOCTOR 

D E H A U T 
I D E A 2 E t £ 8 

110 titubean en purgarse, cuando lct 
necesitan. No temen el asco ni e,\ 

¡causando, porque, contra lo que su 
'cede con los demás purgantes, estt I 
no obra bien sino cuando se tom: I 
con buenosalimen os ybebibas for 
tificantes, cualel vino, el café, el í¿. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Con.o 
el causando que la purga ocasiona 

queda completamente anuladol 
por el efecto de ¡a buena ali- * 

mentación empleada, uno se, 
decide fácilmenteá volver áA 

empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S d e D E T H A N 
Recomendada» contra loi Males de la 

Garganta, Extinciones de la Vos, 
Inllamaolones de l a Booo, Efeotoa 
pernicioaoB del Mercurio , Irltaoion 
que produoe el Tabaoo, y speculmente 
i loi Son P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlolon de l a voz. 

1'r en el rotulo a firma de Adh. HEXHiH, 
Ftrmtoeutioo en PAR" 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE B E D I C I N A 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN I858 
M«(!»llai «n las E x p o s i c i ó n » ! in ternacionales de 

P A R I S - L Y O N - V I E N A - F E I L A D E L P H I A - P A R I S 

wa IKSí IW» 1876 1878 
• I S U P L I A C O N E L M A Y O R É X I T O I N L A S 

D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 

D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 

F A L T A D E A P E T I T O 

V O t . O S D E S O R D E N E S D E L A D i a i S T I O W 

B A J O L A F O R M A D E 

ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, roe Daapbiiio 
IV • y en tas principales farmacias, ¿ 

CARNE y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D Q U I N A 
Y C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S S O L U B L E S D E L A C A R N E 

c * n \ i ; y Q U I M A i con los elementos que entran en la composición de este 

Bótente reparador de las fuerzas vitales, de este fortirlcaute por oacelcncia. 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 

Por mayor, en Paris.en casa de J . F E R R É , Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-
S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

el nombre y 
1» firma EXIJASE AROUD 

A C E I T E d e H O G G 
de HIGADO FRESCO de BACALAO 

N A T U R A L Y M E D I C I N A L 

E l mejor que existe puesto que ha obtenido 
l a mas a l t a recompensa en la 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L , D E P A R Í S 4 8 8 9 

Recelado desde 4 0 a ñ o s por los p r i m e r o s m é d i c o s 
del m u n d o e n t e r o , á las P e r s o n a s d é b i l e s y 
N i ñ o s r a q u í t i c o s , contra las E n f e r m e d a d e s del 
P e c h o , T o s , H u m o r e s , E r u p c i o n e s del c u t i s , ele. 

£ 3 mucho mas activo que las Emulsiones, las cuales contienen mitad de agua. 
Se vende solnente e» fiascos Triangulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 
S O L O P R O P I E T A R I O : H O G G , 2, R u é de C a s t i g l i o n e , P A R I S , v E N T O D A S L A S F A R M A C I A S 

délos Drés JORET a HOMOLLE 
E l APIOL cura los dolores, retrasos, supre­

siones 'le las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsillcado. El APIOL 
verdadero, ún ico eficaz, es di de los inven­
tores, los D'4» JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Exp" Univ'" LONDRES 1862 -PARIS 1S89 

rar'BRIANT, 150,ruedeRivoll,PARIS M i 

ENFERMEDADES * 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o , F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funoiones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en ti rotulo a firma de 3. F A Y A R D 

iv A d h . D E T H A N . farmacéutico e» P1HB j¡ 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

I para la rápida curación de las 
I Afecciones del pecho, Blal (fe 

g a r g a n t a , B r o n q u i t i s , Henfriados, Jiotnadlxcs, de los Reumatismo», 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
estet'poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de P a r í s . 

D E P Ó S I T O T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 3 1 , R u é de Sa ine . 

• 
• 

G O T A 
REUMATISMOS 

Especifico probado de la Q O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S v D R O G U E R I A S 

• 
• 

• 

• 

E L H I E R R O 

BRAVAIS 
Í representa exactamente el hierro i 

contenido en la economía. Experimen-1 
tado por los principales médicos del 1 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona estreñimiento, no 

L fatiga el estómago, no ennegrece los ] 
I dientes. Tómenla veinte gotas en cada comisa. 
' Exíjase la Verdadera larca. 

De Venta en todas las Farmacias. 
Por isjor: 40 j 42,r. St-Lazare, París. 

MEDICACION ANALGESICA 
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9 

B L A N G A R D j 
J A Q U E C A S A ! 

i 

? 

• w w n i n n tL U U L U H V | 

U PARIS, r u é Bonaparte, 40 % p 

DOLORES 
NEVRALGICOS, 

DENTARIOS, 
MUSCULARES, 

UTERINOS. 
El mas actiuo, el mas 
inofensivo y el mas 

poderoso medicamento 
C O N T R A el D O L O R 

r u é Bonaparte, 40 

Ayuntamiento de Madrid



M O D A S A R T I S T I C A S 

A M O V I . 

T O I L E T T E S . . D E B O D A D E L A P R I N C E S A M A R G A R I T A D E P R U S I A 

S U P L E M E N T O A L N U M . 275. 

Ayuntamiento de Madrid



LA ULTIMA MODA PLANCHA DE DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D. MANUEL SALVI, 

N ú m e r o s i . y 2 . — N o m b r e s de Mercedes y Teodora para b o r d a r pañuelos .—3 y 4. E n l a c e B - E y M - l l para b o r d a r toal las .—5. N o m b r e de Awror íTpara b o r d a r a lmohadas c o n hi lo japonés. 

N Ú M . 275 

Ayuntamiento de Madrid




